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LA VELADA DE LOS ANGELES.

4 ^ 0  hay espectáculo más agradable que el 
C ^ ^ q u e  ofrece un pueblo engalanándose pa­
ra sí mismo; gozando de sus ñestas corno un 
descanso alas tareas materiales de la vida; as­
pirando en ellas la calma y el contento que 
son una necesidad del espíritu, en medio del 
rudo esfuerzo de un trabajo constante, que 
gasta á un tiempo nuestra fuerza material y 
nuestra moral iniciativa.

Y  cuando este pueblo sabe imprimir un Se-  ̂
lio de cultura y  buen gusto á todos sus actos; 
cuando se encuentra situado en la deliciosa 
orilla del Océano, rodeado de sus azules ondas 
que le besan con labios de espuma, engañan­
do á las aves que cruzan el vacío, que le ven 
á lo léjos como una bandada de gabiotas que 
se lia dormido sobre las olas, cuando ese pue­
blo, en fin, se llama Cádiz, el espectáculo más 
que agradable es atractivo, más que atracti­
vo delicioso, más que delicioso encantador.

figúrense nuestros lectores— y claro está 
que la explicación se dirige á los nó gadita­
nos,— una hermosa esplanada separada del
mar por un ancho jardín que perfuma el espa­
cio; en ella como formando un pemieño cam­
pamento'— dedicado á la sociedad, á la ale­
gría y á la belleza, que no siempre habian de 
servir á el dolor y  la muerte— una reunión de 
elegantes tiendas én la forma que las presenta 
nuestro grabado.

Ocupa el primer lugar, y vá señalada con 
el número 11, la del JJnsim Gadiiano, dis­
tinguido círculo donde se reúne la crema de 
la crema^ de esta fina sociedad. Forma una es-

Eecíe de rotonda ó pabellón octágono, cu- 
ierto de lona blanca con listas rojas; estas 

cortinas se recogen á las columnitas que sos­
tienen la tienda; en la galería que la circuye 
forman adorno pequeños jarrones ó jardineras 
llenos de frescas flores naturales. Como ilu­
minación corre una orla de pequeñas bombas 
blancas, imitando gigantescas perlas, lo que 
hace un precioso efecto, y sobre las puertas de 
entrada un ancho trasparente de topacio amor­
tigua la vivísima luz de gas y  hace visible el 
nombre del Casino Gadiiano. Pequeñas y 
diferentes banderas ondean al rededor. En lo 
interior está decorada con sencillez y buen 
gusto, sin que nada extraordinario debamos 
citar en ella. Los criados de librea reciben en 
las puertas los billetes de entrada, y los so­
cios hacen los honores á las bellas gaditanas 
qne la frecuentan,— tan bellas que decía Lord 
Byron: “ No pueden compararse con nada del 
mundo porque no hay nada que se les pa- 
rezca.“

La que sigue— nám. 10 del grabado— per­
tenece á la Facultad de Medicina, Academia 
de Bellas Artes é Instituto provincial; for­
ma un cuadrilátero cubierto en el centro con 
un pabellón de lona, y  rodeado de una gale­
ría al aire libre. Muebles ligeros, y un senci­
llo servicio de agua adornan su interior: alum­
brado elegante, y  jardineras con flores natu­
rales.

Número 9.— Un grupo de tres tiendas uni­
das, formando una galería; la primera es de 
D. Ignacio Sequeira, Teniente Alcalde, Pre­
sidente de la comisión de fiestas; la segunda 
de D . Juan Garraton, Mayordomo de ciudad, 
al cual le ha sido señalada por el Ayunta­
miento todos los años como muestra de gra­
titud por el eficaz interés que ha tomado siem­
pre en pro de estas fiestas; y  la tercera del 
distinguido Dr. D . Cayetano del Toro, el cual 
la dedica á su familia y  personas de su inti­
midad.

E l órden de adorno de estas tiendas es, 
con poca diferencia, el mismo de la ántes des­
critas.

Número 8.— Gobierno civil: cuadrilátero 
con pabellón de lona, galería adornada con

divanes de reps amarillo y consola de mármol 
en el centro. En los detalles igual á'las ante­
riores.

Niimero 7.— Exemo. Ayuntamiento. Esta 
tienda, que ocupa el centro de este precioso 
campamento, á que sirve de campo la delicio­
sa Alameda del Peregil^ es la más extensa y 
la más bella de todas. La lona que la cubre 
V que la rodea en recortados lambreguines, 
tiené bordadas en rojo las flores de lis, em­
blema de la casa de Borbon: una pequeña 
cúpula, que se ilumina interiormente, ostenta 
en sus pintados papeles las armas de Cádiz, 
v los castillos y leones de las de España, 
í'lecos y cordones rojos adornan estas corti­
nas, recogidas en las columnas, para dejar 
paso á las brisas del mar. En lo interior sille­
ría de verano y profusa iluminación. E l  A l­
calde, Sr. Marqués de Santo Domingo, hace 
los honores á la distinguida concurrencia que 
á ella acude, y  la obsequia con dulces j  sor­
betes, que el Ayuntamiento costea particular­
mente como una atención hácia sus invitados.

Número 6.— Excraa. Diputación Provin­
cial. Cuadrilátero adornado como los ántes 
descritos, ó acaso más sencillo, lo cual prue­
ba la consideración de esta Corporación dis­
tinguida á los muchos cargos que pesan so­
bre los fondos provinciales que están á su 
cuidado.

Número 5.— Grupo de tres, igual en los 
detalles al anteriormente descrito; pertenecen 
sus tiendas, la primera á la Empresa de aguas, 
la segunda y  tercera á los Empleados del 
Ayuntamiento.

Número 4.— Fábrica del gas. Esta tienda 
que forma un cuadrilátero igual á los que he­
mos mencionado, se distingue por el proíuso 
y elegante alumbrado que ilumina su in­
terior.

Número 3.—  Circulo Mercantil. Galería en 
el centro con dos tiendas de campaña de for­
ma parecida á un templete chinesco en los es- 
tremos. Como la del Casino y Ayuntamiento 
está en alto; sus adornos siguen la regla ge­
neral.

Ni'iniero 2.— Caseta del público. Una larga 
galería, sin más adornos que unas modestas 
sillas, yunas pequeñas cortinas de lana, está 
destinada al pueblo que entra en ella libre­
mente. Todas las tiendas mencionadas repiten 
el mismo- adorno exterior de banderines^ jar­
dineras de flores y luces. Entre unas y  otras 
alternan preciosos maceteros que terminan en 
un candelabro. Las cuatro bandas de música, 
que amenizan aquel sitio, están colocadas con­
venientemente para poder bailar á sus ecos 
en las tiendas más favorecidas por el bello 
sexo gaditano, y  están dirigidas una por el 
Sr. Rueda, y  otra por el Sr. Lázaro; las otras 
dos, una es la del Hospicio, y  otra la banda 
de Artillería.

Situado en uno de los extremos hay un tea­
tro de verano; cafés y  neverías al aire libre, y 
tiendas de juguetes y dulces. A l  otro extremo 
está la tienda de la rifa de las Damas que pro­
tegen las Escuelas Católicas, que preside 
la Sra. Condesa V . de Torres, en cuya ca­
seta se ven preciosos donativos de S . M. el 
Rey y de S. A . R. la Princesa de Astúrias, 
del Ayuntamiento de esta ciudad, y  de Su San­
tidad Pío I X .

A  lo largo del paseo, entre la oscura si­
lueta de los árboles de los jardines, en las pre­
ciosas fuentes que exparcen sus aguas desde 
grande altura, como un penacho de vapores, 
grupos de luces brillan figurando racimos de 
brillantes, oscilantes estrellas que bajan á 
contemplar la parte más bella déla tierra que 
iluminan.

En las mañanas del Domingo y Juéves 
hay carreras de cintas, desde las ocho á las 
diez, y. una inmensa multitud acude á presen­
ciarlas: en las noches de esos mismos días fue­
gos artificiales y bailes en las casetas.

JÍÚ M . 10

Figúrense nuestros lectores las bonitas y 
bien iluminadas tiendas, llenas de preciosas 
gaditanas, cuyas cabezas se cubren, así como 
una nubecilla que rodease una estrella sin te­
ner el valor de ocultarla, de los pliegues de 
blonda de la elegante mantilla blanca, pren­
dida por manos andaluzas; y  para que la Ilu­
sión sea más exacta, pue¿en crear en vez de 
tiendas y mujeres unos canastillos de luz re­
llenos de flores y  perlas.....  Sigan soñando, y
vean con los ojos del pensamiento una multi­
tud que circula por el ancho paseo con órden 
no interrumpido; un espacio azulado en que 
brillan miles de luces... escuchen las músicas 
que se confunden con los rumores del mar y 
las voces de los vendedores.....

Vean un pueblo numeroso, escogido, go­
zando de sus festejos, sin que una sola falta 
de esas que tan generalizadas están en las fies­
tas populares venga á manchar el brillante 
cuadro.....

Vean y piensen todo esto, y  tendrán una 
idea del sitio que nuestro grabado reproduce. 
Una frase para terminar;

— Qué le parece á Vd. la Velada de los 
Angeles? preguntábamos á un extranjero que 
la admiraba con nosotros en la noche del Do­
mingo.

— Que, en efecto, harán velar á muchos los 
Aimeles que velan en ella!...

Tenia razón...
P a t r o c i n i o  d e  B IE D M A .

Cádiz: Agosto de 1877.

Ayl Quién supiera cantar
Y su esperanza decir,
Y  en sus cantos suspirarl 
Ay! Quien pudiera expresar 
Los misterios del sentir!

Quién pudiera en solo un canto 
Verter toda la ternura 
De un dulcísimo quebranto,
De una emoción santa y  pura 
Que nace bañada en llanto!

En balde intento jay de mi!
Decir lo que el pecbo siente,
Y  es que loco presumí
Que iba á arrancar dé la frente 
Lo que en el pecho sentí.

¿Dónde está la inspiración?
¿Dónde ese mágico acento 
Que vibra en el corazón?
¿Porqué vive e! sentimiento.
Si está muerta la expresión?

Dichoso el que canta amores
Y en lides del genio alcanza 
La palma de los cantores:
Y o os en-vidio, trovadores;
Mi envidia es vuestra alabanza.

Dichosos los que cantáis 
L a fe, el amor, la ventura 
Que en vuestro pecho abrigáis;
Yo desde cárcel oscura 
Miro la luz que dejáis.

¿Por qué no acierto á expresar 
Lo grande de mi sentir?
¡Cuán triste es adivinar 
Cómo BG puede cantar 
y  en el silencio sufrir!

¡Cuán triste es haber nacido 
Sin el genio del poeta!
Ah! del corazón herido 
No arranca la mente inquieta 
Más que un doliente gemido!

Notas que engendra el dolor 
En mi obstinada porfía:
Ah! si yo  fuera cantor,
Con cuápta fé  cantaría 
Las venturas de mi amor!

J. Moreno CASTBLLÓ.
Jaén: 1877.
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A MI  HIJA D O L O R E S .

Hija del alma, cándida azucena 
Que áun al mundo sus pétalos no al>rió,
El Cielo quiera de virtud y dicha 
Colmar tu vida, como anhelo yo.

Sólo Dios puede, en aa poder inmenso.
Tan altos bienes al humano dar,
Mas á éste en cambio merecer es dado 
Frutos tan peregrinos alcanzar.

Benigno el Hacedor, fúlgida llama 
De clara inteligencia en ti encendió, 
y  rico engarce á tan preciada joya.
Do púdica belleza te dotó.

Sírvate aquella de seguro guia 
En la azarosa senda mundanal, 
y  líbrete potente de los lazos 
Que á tus gracias tender osare el mal.

De tas pasiones nunca i  la vehemencia 
Entregues tu inocente corazón:
Piensa que sólo consejera debe 
De un ente racional ser la razón.

La paz de la conciencia es para el alma 
La paz suprema, el soberano bien;
Y  á más o! rostro su reflejo envía
Y  es la belleza física también.

Asi tu encanto y tu ventura cifro 
Dicha tan inefable en conseguir;
Y  asi también loe celestiales puertos 
Verás un dia ante tu planta abrir.

Hi oí vides que en sus dones quiso el Cielo 
Hacerte el de una Medre sin rival;
Ella tu ejemplo y  tu dechado sea 
Y, en el mar de la vida, tu fanal.

Sé dulce, sé modesta, como cumple 
Ser á quien tiene, cual sucede á tí,
Do quier modelos de virtud que brillan 
Como brilla entre esmaltes el rubí.

Hija del alma, de mi labio amanto 
Siempre escucha el acento paternal;
Mi bendición recibe, y  la Divina 
Bajo sobre tu frente virginal.

F íbuaíido cb G-ABRIEL.
Sevilla: 1877.

Á .  L A U r t A . . . .

Si yo pudiera amar sobre la tierra 
' ¿A  quién mejor que á tí?

A  un corazón que tanta nieve encierra
No hay sol ni luz que lo caliente aqui.

De tus ojos, más dulces que la aurora,
£ 1  vago centellear,

Es caricia de estrella que colora 
La onda inquieta del mar.

Pero la onda rueda locamente 
O se aduerme quizá,

Ciega para aquel astro sonriente 
Que halagándola está.

Así yo  on vano, en éxtasis, admiro,
Estrella, tu fulgor;

Como la onda duermo en paz ó giro 
Ciego á tu resplandor.

Que apenas quiere amar el alma mía 
La atosiga el pesar.

De haber amado mucho en mejor día 
Y  hoy ya no puede amar.

Por eso do mi pecho frió y  yerto 
Destierro la pasión.

El amor es la vida: yo estoy muerto.
Nada te puede dar a i  corazón.

„  . K. GIKARD DB LA ROSA.
Madrid; 1877.

K l S T Ó I t l C O .

SONETO.
Dormida estaba, su amoroso aliento 

Embalsamaba el lecho en que yacía; 
Solo rae hallaba allí, nada se oía 
Que turbase la calma del momento.

Hizo un imperceptible movimiento; 
Yo intranquilo, dormida la veia,
Ful á despertarla, nunca me atrevía 
A  poner en acción mí pensamiento.

Su blonda cabellera én bucles de oro 
En desórden caia, yo  travieso 
Gozaba contemplando aquel tesoro:

De pronto despertó y  en el exceso 
De mi pasión, la di un beso sonoro;
Y  ella amorosa y fiel me dió otro beso.

Santiago ARAMBILET.
Madrid: 1877.

— —
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No pieulas mujer la calma 
Ni lae vengas con enojos,
Si te digo que tus ojos,
Son tapaderas del alma.
Llevar pudieras la palma 
En este mundo embustero,
Si llevaras un letrero 
Diciendo á los engañados;
Mis ojos á treinta grados;
Mi corazón beyo cero.

Nicolás D íaz de BENJÜMEA.
Lóndres; 1877.

w m m m m

N A  duda tengo e n  historia; me decia en 
cierta ocasión un andaluz, amigo mío; 

la de que Cain no nació en Asia.
— ¿Pues dónde nació?
— Su partida de bautismo debe hallarse en 

alguno de nuestros libros parroquiales.
Yo me precio de ser muy español, como 

supongo se preciará de serlo cada hijo de esta 
bendita tierra, lo mismo aquel que á sarao 
prefiere decir soirée, que aquella que, por imi­
tar en todo las modas de París, se presenta 
hasta con hridas en la Castellana; pero fran­
camente, no supe qué contestar á  mi interpe­
lante.

¿Ni qué había de contestarle si España ha 
dejado siempre a tr^  á la nación que premió 
á Fidias con inicua acusación de latrocinio, á 
Milciades con una cárcel, á Arístides con el 
destierro y  á Sócrates con la cicuta, patria 
indignuj morada de audaces y malvados, de la 
cual veíanse precisados á emigrar todos los 
hombres de vaKa? ¿Qué había de contestarle, 
si abro nuestra historia y  entre otros cien 
ejemplos leo que la envidia clavó su puñal en 
el pecho de Viriato, encadenó los piés de Co­
lon, pidió cuentas al Gran Capitán, registró 
la casa de Cisneros, mordió las obras de Cer- 
vántes. sumió en un calabozo á  Quevedo y 
aceleró la muerte de Balmes? ¿Qué había de 
contestarle, si á  cada paso se ve uno obliga­
do á repitar aquellas dos tan magníficas cuan­
to sentimentales quintillas, escritas por fray 
Luis de Leou desde su prisión de Salamanca?

Aquí la envidia y  mentira 
Me tuvieron encerrado.
¡Dichoao el humilde eatado 
Del eabio que so retira 
De aqueate mundo malvado.
Y  con pobre mesa y  casa'
En el campo deleitoao.
Con sólo Dios se compasa,
Y  á aolas su vida pasa
Ni envidiado, ni envidioao!

¿Queréis conocer á este personaje? N o he 
menester describírosle. Acercaos á él, y  su 
mirada torva, mal intencionada, y  su lengua­
je  avieso, satánico, os le descubrirán entre un 
millón de personas.

Donde se encuentre un envidioso están de­
más los críticos. ¿Deseáis saber el mérito de 
una obra literaria, artística ó científica? Pre­
sentádsela á que la examine. Si habla mal de 
elkj bien podéis afirmar que no es un despro­
pósito. Si calla, asegurad á voz en grito que 
es inimitable, magnífica.

Una noche se estrena una producción dra­

mática. Habéis llegado tartle á los revende­
dores, y  ni por un ojo de la cara halláis una 
butaca, ni siquiera un billete de anfiteatro. 
No importa. ¿Teneis gusto en saber aquella 
misma noche el éxito del estreno? Aguardad 
á la jiuerta del teatro, y  si al retirarse la g e n -' 
te observáis fotografiada la tristeza en el ros­
tro del individuo de que os hablo, estad con­
vencidos de que la producción pasará á la 
posteridad. Mas si, por el contrario, veis di­
bujada la alegría en -us ojos, no dudeismn 
momento do que el autor y  los actores bau 
quedado sordos de la silba.

Si fuera posible que el envidioso descubrie­
ra una máquina capaY de destruir el universo, 
en aquel instante retumbaría en los espacios 
la trompeta del Apocalipsis. Su furia no re­
conoce Igual. Para él lo mismo es el sacer­
dote que el artista, el sabio que el guerrero. 
Le habíais de Antonio Trucha, os contestará 
que le fastidian sus cuentos; de Gisbert, que 
no entiende de colorido; de Hartzenbuscli, 
que desconoce las reglas de la métrica.

Porque el envidioso es como el perro del 
hortelano. Obtuso de entendimiento, egoísta 
por instinto, ni puede encumbrarse dignamen­
te, ni ver el encumbramiento de nadie. El 
triunfo más insignificante de otro le aflije, le 
atormenta. Eefractario á todo sentimiento no­
ble, sólo brilla en sus ojos el númen del des­
pecho; sólo vaga en sus labios la sonrisa del 
desden; y  en su cerebro mora sólo el genio 
de la destrucción. Si le da la vena por lo sa­
tírico, á trueque de que le llamen chistoso 
cuatro incautos, sacrificará vuestro- nombre, 
vuestra honra, vuestro porvenir, tal vez el 
pan de vuestra familia. Si no recurrirá al pri­
mer medio indigno que se le ocurra, para mor­
deros á guisa de áspid y  desacreiíitaros en 
cualquier parte.

Y  en vano le desafiareis. Cobarde de suyo, 
concluiría por cepillaros la levita, cuando no 
por convidaros á almorzar en Foruos ó á ce­
nar en el Europeo.

Ridiculicemos todos de consuno al ente 
inepto y  destructor como la langosta, cuya 
influencia tanto ha gangrenado y  continúa 
gangreuando á nuestra patria; procuremos el 
esterminio de esa plaga número once,' que 
reúne en sí con exceso las calamidades de las 
diez plagas de Egipto; y  España comenzará 
á valer más de lo que vale: y  mi amigo se 
arrepentirá, estoy seguro, de haber dudado 
de que el fratricida de Abel nació en Asia.

A b d o x  d e  p a z .
Madrid: 1877.
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EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

A  atención del mun<lo civilizado está hoy 
fija en Oriente, dondelaRusiaintentare­

solver con la espada ese problema que la diplo­
macia eurojiea lia trazado sobre el suelo tur­
co, mojando su pluma en la sangre de la Sér- 
via, esa desgraciada nación, destinada, como 
todo lo que nace pequeño, á ser devorada por 
el coloso de quien esperaba apoyo.

Pendiente de las armas que se cruzan dis­
putándose derechos, el destino del Imperio de 
Osman, y  pendientes de ese triunfo la liber­
tad moral y material de miles de cristianos 
que se revuelven contra el yugo délos fieros 
hijos de Malioma, es natural la ansiedad con 
que se siguen las fases de esa lucha, mucho 
más importante por la influencia que ha de te­
ner en el porvenir de las naciones que la sos­
tienen, y  áuu de algunas más, que por el es­
panto que el choque de las armas lleva hoy de 
Oriente á Occidente, despertando el senti­
miento de la indiferente sociedad de nuestro 
siglo.

Conociéndolo así, y  queriendo satisfacer el
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natural interés de nuestros lectores, 
el C á d i z  ha nombrado un corres­
ponsal artístico en el teatro de la 
guerra, Mr. Ghild, el cual nos ha­
rá conocer los principale s aconteci­
mientos que en ella tengan lugar.

Empezamos, pues, nuestra cró­
nica ilustrada oireciendo tres gra­
bados que reproducen algunos Ti­
pos de la guerra de Oriente.

l .°  Soldadostureos-. Dos musul­
manes que parecen descansar de 
una batalla, contemplando d lo léjos 
el cuadro sangriento por don<3e la 
muerte ha pasado su crugiente car­
ro de victoria.

Sin duda recuerdan con pena al 
compañero que han visto caer, al 
hermano que ha desaparecido, ó se 
dicen con esa gran filosofía del do­
lor, más bien revelada que apren­
dida, que la sangre de miles de hom­
bres, por cruel 6 injusta ley, sólo 
sirve para inclinar la balanza del 
poder de uno solo, y  acaso para 
templar las cadenas que los que lo­
graron escapará la muerte lian de 
llevar durante la vida.

La colosal Rusia, que orla su 
manto con las nieves dc4 Polo, y 
ciñe su cabeza con los vapores de 
oriente, ha llamado á las armas á 
un ejército inmenso, en el que se 
ven extraños tipos de distintas re­
giones y  distintas razas.

Nuestro segundo grabado ofrece 
dos de los que en el Cáucaso espe­
ran la órden de ir á morir por el Czar.

E l tipo más bello de cuantos se disputan la 
admiración de la humanidad, es indudable­
mente el de la mujer' que consagra su vida al 
bien de sus semejantes. L a  hermana de la Ca­
ridad, que representa nuestro tercer grabado, 
se encuentra allí donde hay males que aliviar 
ó llanto que contener.

E n  la pequeña capilla de una aldea rusa 
convertida provisionalmente en hospital de 
heridos, la vemos cuidando, atendiendo al en­
fermo, como haría una madre por su hijo.

Las bendiciones de los pobres soldados, os­
curos héroes que sufren sin quejarse el dolor 
y la muerte, las acompañan en su dulce y  san­
ta misión.

LITERATURA EXTRANJERA.
J U AN  M I L T O N .

Fuaqhesto del libbo «G ikdisio i  Latobo»  de a . Gotti.

A  L A  M E M O R I A  ID E  M I  P R I M O  

EL ttALOGEADO POETA

T E O D O SIO  V E S T E IR O  T O R R E S .
( T R A t l V C C t O H  D E L  I T A L U K O j

;^ í^iL T O N n acióen  Lóndresel 2 de Diciem- 
( j^ T ^ b r e  de 1608, época en que aún vivia 
Sliakspcare el cual, aunque hijo de un carni­
cero, aebia también con su nombre realzar la 
historia completa de la literatura inglesa.

Desde pequeño mostró ya una afición deci­
dida por las letras, de tal modo, que á los 17 
años de su edad, y estando en el colegio de 
Cambridge, escribia versos latinos que no ca­
recían de elegancia, y parafraseaba al mismo 
tiempo los Salmos en versos ingleses.

A l salir del colegio, habitó algunos años 
con su padre una casa de campo, en la que 
se dedicó por entero á los autores griegos y 
latinos, no sin dejar de cultivar las musas,

. - a
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escribiendo poesías, ya en la lengua de Shaks- 
peare, y en la de Virgilio.

Cuando contaba 30 años, fué á Italia en 
busca de los recuerdos de su antiguo explen- 
dor, así como del azulado cielo y  encantado­
res lugares que inspiraron los versos á Vir­
gilio y  al Dante, gustando al mismo tiempo 
ue las dulzuras de la lengua italiana y del 
imán arrobador de los amores de aquel país.

En Florencia conoció á Galileo, y  en Ñá­
peles á Manso, el amigo y biógrafo del Tasso, 
y entre los hombres que gozaban de mayor 
fama en letras, artes y  política, pasó una vida 
llena de recuerdos y  esperanzas, lisonjeada 
por mil sueños y fantasías de gloria y con el 
alma ferviente por la poesía y  libertad. “ Algo 
haré también yo que inmortalizará mi nom­
bre", exclamó, así que hubo vuelto á Ingla­
terra, como si el sol de Italia hubiese desper­
tado el genio en su mente y hubiera visto la 
primera luz en aquel clásico país.

Y a  había principiado en Inglaterra la re- 
'  volucion que debia conducir al cadalso á Cár- 

los I , y dar al mismo tiempo á CromTvell el 
protectorado de la naciente libertad.

Con este motivo, Millón se consagró du­
rante tres años al trabajo, dedicando por 
completo su pensamiento á la gloria futura, 
como si quisiese jireparar las alas de su genio 
á extenderse con su más rápido y libre vuelo.

En tiempos más calamitosos se declaró 
campeón de la libertad, uniéndose con los 
puritanos.

Entregado completamente á la política con 
la vehemente pasión de un antiguo republi­
cano, dió un adiós á las musas, comenzando 
á razonar y  discutir con los realistas^ los ca­
tólicos y  partidarios de la Iglesia reiormada, 
ayudando con su pluma á la espada de Crom- 
well que tanto trabajaba en servicio de la li­
bertad 6 independencia de la patria.

Muy pronto fué elevado á secretario del 
protector, obteniendo fama, honores y fortu­
na; pero en aquella borrascosa atmósfera por 
la lucha de partidos, ni consiguió hacer más 
grata su existencia, ni vió crecer ya las flores 
de la alegría, ni gozó una hora de dulce y se­
rena tranquilidaí.

Siendo esposo de María Powell, 
le abandonó ésta á causa de dis­
cusiones políticas, no siendo el do­
lor profundo que sintió en esta se­
paración, bastante para despertar 
en su mente el extinguido amor á 
la poesía. En lugar de esto, y como 
un desahogo por la ofensa recibida, 
escribió un tratado sobre el divor­
cio.

Más tarde los dos cónyuges se 
volvieron á unir, y de tal modo 
acreció su nunca extinguido amor 
para con ella, que sintió sus encan­
tos hasta en su oscura vejez, escri­
biendo por aquella época la encan­
tadora escena que en su hermoso 
poema E l Paraíso perdido, descri­
be la reconciliación de Adan y Eva.

Miéutras duró la revolución, es­
tuvo en el bando de Cromwell; y 
tanto en el bien como en el mal, en 
lo justo como en lo injusto, le 
ayudó con su palabra y con su plu­
ma, y hasta se dice, por desgracia, 
que 'la tiñó con la sangre del rey 
decapitado.

La fama como político, ora lo 
elevaba á las altas regiones de quien 
busca y desea sinceramente liber­
tad; ora lo arrojaba entre el fango 
de las revoluciones, del cual suelen 
salir á luz las pasiones más des­
preciables.

Terminada dicha revolución con 
el ascendimiento de Cárlos II  al 
trono y habiendo quedado Millón 

ciego, puso fin á su vida política, retirándose 
á la soledad de su casa, entónces únicamente 
visitada por el dolor y  la miseria.

En ella pudo evitar el primer ímpetu de la 
ira de los .vencedores; pero debió oir desde su 
habitación el ruido del carro que atravesaba 
la ciudad llevando el cadáver de Cromwell, 
que había sido desenterrado por mano del ver­
dugo, para exponerlo sobre un cadalso infa­
me á los insultos de la plebe que estaba ébria 
por el último triunfo.

Rodeado por las tres hijas que habia teni­
do de su primera esposa y  de Isabel Minshal, 
á la que se habia unido aún después de la 
muerte iJe una segunda mujer, pobre, ciego, 
olvidado y  despreciado por la gente, se sentía, 
á' pesar <3e esto^ enorgullecido de haber em­
pleado su ingenio al servicio de la patria y 
haber sido amigo de Cromwell, cuya memo­
ria era ya maldecida y  cuyos huesos habían 
sido profanados, y hasta conservaba vivo en 
su alma aquel amor ardiente á la libertad por 
el que había perdido vista, salud y fortuna, y 
por el que hubiera dado alegremente su glo­
ria y hasta lo que le restaba de vida.

Ü n dia, miéntras paseaba apoyado sobre 
el brazo de una de sus tres hijas, sintió gri­
tar á su alrededor: E l  B ey, E l  R ey. “ Apre- 
surémonoSj dijo á su guia, á alejarnos de 
aquí y evitar su encuentro, pues nunca he 
amado á los reyes".

Mas advirtiendo Cárlos II la presencia de 
Millón, le salió al encuentro, diciéndole:

— Caballero, hé aquí cómo el Cielo os ha 
castigado por haber conspirado contra mi 
padre.

— Señor, contestó el ciego: si los males que 
nos afligen en este mundo son el castigo de 
nuestras culpas, ó de la de nuestros padres, 
el vuestro debió ser muy culpable, puesto que 
vos habéis sido muy desventurado.

E l Rey no se manifestó ofendido por esta 
contestación.

Poco tiempo después, el mismo Rey hizo 
ofrecer á Milton algún cargo público, si que­
ría consagrar su ingenio al servicio del nue- 
\-o gobierno, lo cual rehusó noblemente, y 
hasta dijo á su  segunda esposa, que le incita-
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ba á que aceptase, aunque no fuese sino 
por salir de la miseria en que vivia.

— Sois mujer y  pensáis únicamente 
en los intereses de la casa. En cuan­
to á mí, que soy hombre, pienso en 
la posteridad y  quiero morir con ho­
nor. (1)

Milton iba á cumplir sesenta años, 
y á pesar de su gran desventura habia 
adquirido nuevo vigor y  su genio re­
juvenecido hacia vibrar las cuerdas de 
su corazón.

Tornó á ser poeta, volvió á can­
tar; y en alas de su fantasía, se elevó, 
sobre los tristes acontecimientos de 
BU época, al lugar donde se respira un 
ambiente suavísimo,ádonde no llegan 
las bajas pasiones, y  donde sólo se dis­
fruta la luz de la gloria, que nunca 
se extingue.

Volvió á ver con los ojos del alma 
el hermoso cielo de Italia, volvió k 
sentir en sus apagadas pupilas el ca­
lor de su brillante sol y  volvieron á 
florecer en él todas las esperanzas de 
lejana gloria que tenia en su poema, 
en el cual habia cantado á los hom­
bres y  á Dios.

Escribió la Historia de Inglaterra 
y otras obras para vivir y  poner sus­
tentar á su familia, así como para po­
der reunir algún dote para sus hijas; 
pero cada vez que resonaba su nombre 
se cebaban en el pobre ciego las mis­
mas lenguas que tanto habían callado 
y hasta aplaudido al jóven secretario 
de Cromwell.

_ Mas ni loe presentes ultrajes le envilecían, 
ni los pasados honores le enorgullecieron, 
pues pem anecia alegre en la paz de su mí­
sero aeilo, donde era visitado de nuevo por 
las musas.

Por la noche meditaba sus versos, y  al des­
puntar el dia, al primer canto del alborozado 
pajarillo, los dictaba á una de sus hijas ó á su 
dócil esposa. Luégo, hacia que le leyesen los 
poetas, la Biblia, la Historia, ó bien que le 
condujesen á paseo por las campiñas solita­
rias, “ aunque no fuera más que para respirar 
el ambiente puro de los campos y sentir sobre 
sus párpados los benéficos rayos del sol que 
yan oveia“ . (2)

_ Chateaubriand nos cuenta su régimen de 
vida del siguiente modo:

Dejaba el lecho á las cuatro en Estío, y  á 
las cinco en Invierno. Vestia casi siempre 
de grueso paño gris, estudiaba hasta el me- 
diodia, almorzaba frugalmente, - luégo pa­
seaba y por las noches cantaba haciéndose 
acompañar de algún instrumento, pues cono­
cía la música y poseía hermosa voz. Cuand© 
jóven se habia dedicado á  la esgrima.

En el Paraiso perdido habia cantado su en­
trañable amor por la música. Oinco ó seis 
aceitunas y un poco de agua era su cena, re­
tirándose á las nueve á la cama, en donde 
componía versos, por la noche. Y a  éstos he- 
chos y  perfeccionados, tiraba de la campani- 
lla y  los dictaba á su esposa ó á una de sus 
hijas. En los dias de sol permanecía algún 
tiempo sentado en un banco á la puerta de su 
casa.

A l pié de una encina, situada al mediodía 
las colinas de Llampstead, se dice que 

dictó Milton aquellos expléndidos versos á la 
luz con los que comienza el tercer libro de su 
poema:

■ 1 sagrada, hija primogénita del
cielo, ó del eterno rayo coetemo! ¿No puedo 
a c^ o , sin que se me censure, calificarte así?

iruesto que Dios es la luz, y por toda una

^  grandet hombres, voi. III, 
^ Ensayo sobre la literatura in-

(2) Chateaubriand, ob. cít.

l l
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Muchos años después, fueron nu­
merosos ingleses á depositar con or­
gullo sobre aquella tumba coronas de 
laurel, luégo que el genio de la pa­
tria, reverente, habia grabado con 
letras de oro aquel nombre que ya 
las musas esculpieran en el libro de 
la inmortalidad.

H oy la gloria, resplandeciente co­
mo un sol sin ocaso, ilumina y  vivifica 
aquella tierra en que Milton fué se­
pultado pobre y  desgraciado.

Emilia QUINTERO t CALÉ.
Lugo: 1877.

LA FLOR DEL CEMENTERIO.
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eternidad no habitó más que una luz inaccesi­
ble, habitó por lo tanto en tí, brillante efu­
sión de unahrillante esencia increada."

Terminado el poema, lo vendió, no sin 
gran dificultad, al impresor Samuel Simons, 
el cual le dió cinco libras esterlinas, equiva­
lentes á unos 25  pesos de nuestra moneda, 
prometiéndole una cantidad igual en caso de 
nacer una segunda edición, y  todavía otro 
tanto si publicaba una tercera.

Eepartió las cinco libras entre su mujer y 
sus hiias, como recompensa á las fatigas oca­
sionadas por las repetidas copias del libro, 
que como observa Lamartine, habría hecho

Sanar á otros en Inglaterra, como en el resto 
e Europa, tantos millones como céntimos 

habia recibido.
Limitado fué entóneos el número de los 

que prestaron su atención á un libro que en­
cerraba tan divina belleza, por lo que ningún 
rayo de gloria vino á disipar las tinieblas de 
que estaba rodeado Milton, quien publicó su­
cesivamente el Sansón^ el Paraiso reconquis- 
iw  9, una Nueva Lógica y  un Tratado sobre 
la nerdadera Religión, para que no le faltase 
e l ' an cotidiano.

-\o fué tanta la ganancia que le proporcio- 
na. on estas obras, puesto que tuvo que ven­
de]- poco á poco sus libros, llegando casi des­
nudo á  las jíuertas de la eternidad, en la que 
entró á disfrutar de la paz el 10 de Noviem­
bre de 1674.

Su familia quedó pobre 6 ignorada. Su viu­
da murió pocos años después en el abandono, 
y las hijas se enlazaron con pobres artesanos.

Pasados 30 años, Débora, una de aquellitó 
hijas, esposa de un tejedor, vió por primera 
vez el retrato de su padre coronado de laure­
les y obtuvo de la reina Carolina, que quiso 
honrar en ella la memoria del Homero inglés, 
mía pensión de 50 guineas.

Se le dió sepultura junto á la tumba de su 
padre, y  una piedra desnuda cubrió sus luie- 
Bos, sin que m aún se escribiera sobre ella su 
nombre.

Su mujer y  sus hijas, iban algunas veces á 
bañar de lágrimas y  cubrir de flores su se­
pultura.

No extrañó, no pndo extrañar el ver llorar á 
- jA  Luisa, porque ora tan continuo el llanto cu tapo- 

bro nina, que lo excepcional más bien pedia ser 
hallarla tranquila.

Como Lutgardo hablaba sin alteración, y  al- 
, gunas de las-últimas palabras de éste que oyó

i confusamente Eugenia, alojaban de ella la idea 
r'5  de lo qno habia sucedido, no sospechó siquiera 
- ji que, por aquella vez, al ménos, Luisa tenia ra- 
r'i¿ zon en llorar.

Es decir, tenia razón si se atiendcálo débil de 
su carácter, á sn edad, y á lo  poco que conooia 
la vida, pues no creemos razonable que la in­
gratitud, la burla do un hombre so pague con 
llanto, cuando una sola gota vertida por un co- 
rMon puro, cuya fé  so ha arrancado, vale más, 

infinitamente más, que toda la sangre del que lo ha pro­
ducido. .

Comprendemos que la mujer llore por exceso de senti­
miento: el llanto es la ternura del alma desleidamisteriosa- 
mente para hacerse palpable á nuestros sentidos, pero lo 
negamos ese derecho cuando se trata de sentiruna ofensa-

Penas tiene la vida en las cuales si el llanto no brotaaeel 
corazón se asfixiarla en su amargura: el llanto de la madre 
que llora su hijo, dulce y  suave bálsamo que suaviza la 
más grande de las penas; el llanto de la esposa que vé va­
cío su hogar, como siento vacia su alma que ántes llenaba 
la dicha: el llanto del hijo, que al ver morir á sus padres 
siente como si se rompiera la cadena que le une á la vida; 
el llanto de la hermana, el llanto del amigo, responden á 
grandes sentimientos, á los cuales la debilidad humana 
paga su tributo, y son más que respetables, sagrados.

Jamás hemos podido ver con indiferencia uno de esos 
dolores que elevan al ser humano, y  muchas veces ante 
esas lágrimas, tributo purísimo del alma al dolor, han bro­
tado las nuestras, pero tampoco hemos podido ver sin ira 
ese llanto con que algunos seres pretenden pagar nn en­
gallo, con el cual profanan el sentimiento.

Cuando las ideas cruzan por el pensamiento como nubes 
dispersas por el vacio, sin dirección ni luz; cuando la dig­
nidad herida envía al corazón oscilaciones violentas y  agi­
taciones invencibles; cuando la voz temblorosa so anuda 
en la garganta sin lialiar ecos para contestar á la ofensa 
recibida; cuando la sangre arde y  se hiela alternativamen­
te, y la frente zumba como si la vergüenza la golpease 
con su látigo de fuego, ontúnces el llanto es una cobardía 
insoportable y vulgar, que suele inspirar risa y  que mere­
ce inspirar desprecio.

En ese estado el llanto es ridiculo, y  la mujer debo de­
vorarlo, aunque con él se ahogue; lo único que la puede 
conservar su dignidad es una sonrisa despreciativa en los 
labios, y  una mano extendida hácia la pnerta indicando la 
salida al que ha sido bastante miserable para jugar con lo 
que hay más sagrado en el mundo, con  la fé  del primer 
sentimiento.

Después,., nada!...
La voluntad que se impone, que debe imponerse á to­

dos nuestros impulsos cuidará de ir desterrando lentamen­
te aquel recuerdo de nuestro pensamiento, y  nada más fá ­
cil en amor que conseguir eso olvido, especie de regene­
ración moral con que la razón obcecada so satisface & si 
misma.

No se nos citen novelas románticas, ni dramas llorones 
para decirnos que el olvido es imposible: todos sabemos 
que acaso es lo único posible de la vida.

Entendámonos, para que uo so nos lance exaonixtnion ma­
yor  ante esta afirmación tan atrevida, por los pontífices 
de la religión del sentimentalismo: el olvido es fácil ucee-

J'-N.
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Bario, justo, y  hasta digno, si ha de olvidarse al par del 
afecto que abrigó nuestra alma, la iafamia que hirió de 
muerte el sentímieato aquel: el olvido es imposible si co­
mo base noble y  santa del recuerdo está la lealtad, la ver­
dad, la nobleza de lo sentido, que le presta vida eterna.

Lo hemos dicho en otra parte; no comprendemos el amor 
que vive de si mismo, que transige con la humillación, 
que ruega y  que llora.

La comprendemos confiado y  sereno, ofreciendo lamis- 
ma consideración que recibe; sostenido por dos ccraaoucs, 
por una razón de equilibrio moral, bien así como sostienen 
los dos picos erguidos de una montaña el puente que al 
enlazarlas vence al abismo; sostenido asi el amor, decía­
mos, vence también eso abismo en que se agitan y con­
funden 1m  miserias humanas, y  sirve al alma de punto de 
apoyo para buscar el átomo de felicidad que eegun su es­
peranza le está prometido,

Pero ¡ayl si una de las basas vacila!...
El equilibrio entónces se hace imposible!
Dice Lamartine que «amar por sólo amar es propiedad 

de ángeles, y  amar por ser amados propiedad de hombres.*
Tiene razón; pero como Dios que pudo hacernos ánge­

les, quiso hacemos hombres, como hombros hemos de sen­
tir, y obrando como hombres queremos ver pagados todos 
nuestros afectos, no sólo el amor, el más egoísta de todos, 
el esclusívista sublime, sino hasta la sencilla amistad y  la 
espiritual simpatia.

Sólo la caridad so exceptúa do la ley común, nada pide, 
y  vive de sí misma, como hija del Cielo que es.

Lector: sin duda que nuestras digresiones te se hacen in­
soportables: se benévolo y perdónanos: ya que Dios nos ha 
negado la facultad de liacer discursos, nos La concedido la 
de hacer novelas, y como éstas son un amplio canevas 
donde el novelista pnede bordar á en antojo, cuando las 
ideas nos molestan cual locas mariposas que pueblan el 
palacio del pensamiento—como diría cierta escritora,— 
el cerebro, como decimos nosotros, dejamos la pluma cor­
rer, y... allá vá cuanto deseamos decir!... Si no te gusta, pá­
salo por alto, lector, que nada pierdes en ello, te lo ase­
guramos bajo nuestra íé  de autora.

Volvamos á Luisa.
Si hubiese hecho lo que aconsejamos en nuestra digre­

sión que se debe hacer; si tranquila, digna y serena, aun­
que tuviese la muerte en el alma, hubiera arrojado de su 
casa áLutgardo á presencia de su hermana, diciendo sen­
cillamente la verdad dolo ocurrido, habría evitado muchos 
males, pero no supo hacerlo.

Como muchas mujeres, sintió el látigo del desprecio de 
un hombre cruzar su rostro, y en vez de erguirse altiva y 
digne para castigar la ofensa, so inclinó para ocultarla; 
lloró en vez de herir á su vez, y  Eugenia, equivocándose 
también, ayudó á hacer más imposible la reacción de Lui­
sa hácia su dignidad, única salvación que salo ofreda.

— Otra vez llorando! la dijo al sentarse á su lado; hoy 
paredes más tranquila, ¿qué ha pasado, pues?.,.

Que lahe aconsejado que se cuide; que coma, que pa­
see, y  que duerma, dijo Lutgardo con indiferencia, pero, 
según veo hoy está muy nerviosa Luisita.

— Hija mía, por Dios, dijo Eugenia con tristeza y  dulzu­
ra, te haces tú daño y  me lo haces ám í: no sabes qué pena 
me dá el verte llorar!... Es incomprensible para mí cómo 
se pnede llorar continuamente, cuando tanto esfuerzo se 
necesita para ello!

— Como tú no tienes motivos, dijo entre sollozos Luisa.
•—Para llorar, no; para sentir, si! Aunque sólo fuese el 

de verte mala siempre, seria muy poderoso!
—Y  qué te importa que yo esté mala?
Eugenia no contestó, pero tomó la mano de Luisa y la 

estrechó eu las suyas.
— Luisa mía, dejemos esto; además de hacerte daño, mo­

lestamos á Lutgardo, que mira cómo se aburre!...
—Si no fuera por Vd., dijo Lutgardo con toda la incon­

veniencia que dáá veces no tanto la falta de talento, có­
m ela poca costumbre de dominarse, no vendría aquí, pues 
el ver á Luisa siempre asi ataca á los nervios.

Luisa, instintivamente, y como impulsada por ese mo­
vimiento del corazón que nada puedo contener, levantó la 
cabeza y dijo lentamente á Lutgardo:

— Yo estoy en mi casa: siento aburrir á los qne vienen á 
ella, pero tienen la libertad de no venir.

— Luisa!... exclamó Eugenia en tono de reconvención, 
Luisa! Por Dios!

—Bah! quién hace caso del mal humor de un enfermo? 
Y a sabemos lo que son esas cosas!... Además, Vd. quees la 
hermana mayor, y  por cocsiguieute la señora de la casa, 
no me ha despedido.

— Mi hermana tampoco, dispénsela Vd. sí ha podido 
ofenderle; está enferma...

—Yo no me he ofendido! L o que deseo es que Luisa se 
ponga buena pronto..,

Lnisa, como avergonzada de su pasado arrebato, guardó 
silencio.

Lutgardo, cualá  hubiese estado solo, siguió hablando y
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mirando á Eugenia con esa insistencia que llega á ser gra­
ta, porque fácilmente se confunde con el interés, siendo 
así que apénas revela el capricho.

Luisa seguía con los ojos fijos los movimientos, las son­
risas de Lutgardo; cada voz que los hermosos ojos do éste, 
fijos en Eugenia, brillaban con ese reflejo que parece ir­
radiar del alma:

— Así me ha mirado á mí, pensábala pobre niñal
Cuando una sonrisa jugaba en los labios de aquella bo­

ca, qne hubiera dado celos á la misma Cleopatra, tonta era 
su belleza, la triste eufenna murmuraba:

—Así sonrsia conmigo!
Y  al ver loa movimientos ligeros y graciosos como los 

del tigre, de aquella cabeza á lo Van-Dick; al mirar aque­
llas manos perfectas que jugaban con los dibujos que Bu- 
geuia iba exparciendo en unamesita colocada cerca de ella 
para elegir el que necesitaba; al escuchar aquellas frases 
diebasá media voz, que hacian teñirse de rosa las mejillas 
do en hermana. Luisa sentía una angustia infinita, un do­
lor supremo, y, sin embargo, no tenia valor para alejarse 
de allí, ni pata cerrar los ojos siquiera.

Eugenia en cambio, sin sospechar lo que su hermana su­
fría, sentía una dicha vaga y dulce que no se explicaba, al 
oir áLutgardo, al verle interesándose en todo lo suyo, ol­
vidándose de todo ante ella, y  sin interrogar su corazón; 
se dejaba llevar por el impulso que un sentimiento nuevo 
la imprimia, como las hojas de la rosa por la corriente del 
arroyo.

Lutgardo era el único que, entre aquellos dos efectos 
tan distintos, nacidos de una misma causa, se encontraba 
perfectamente sereuo como si á él no llegase ni el dolor de 
la una, ni la esperanza de la otra.

CAPÍTULO XII.

B o u r g e o is e r ___

Una visita que llegaba, pues se dan casos de que lleguen 
con oportunidad, interrumpió el encanto de Eugenia, y  el 
tormento de Luisa.

La visita era nada ménos que nuestra antigua conocida 
Doña Julia, con su invisible marido—invisible no por el 
tamizo, sino por eu gusto de esconderse—D. Pablo Sán­
chez, que por gracia especial la acompañaba.

Doña Julia, pues, nos parece que la hemos tratado con 
demasiada confianza ántes, atendidos sus ya respetables 
años, llegó toda sofocada con el calor, lo cual se probaba 
bien pot las gotas de sudor que arrollando en su morena 
fronte la ligera capa de polvos de arroz que la cubría, for­
maban unos surcos oscuros, nada limpios ni nada bonitos-

En cuanto á su grueso cónyuge, necesitó diez minutos 
de descanso ántes de poder dirigir la palabra, con voz in­
teligible, alas dos hermanas.

Lntgardo hizo un movimiento de disgusto y  de hastio, 
en tanto que Eugenia so levantaba pata recibir á sus visi­
tantes.

(  Contínuará.)
Patrocinio de BIBDMA.

OBBA8 aECIBIDAS EN ESTA BEDACOION, EEMITIDAS 
POE 8Ü8 AUTOBES 6 EDITORES.

Tratado de la esterilidad en el hombre y  en la mujer, 
por el Dr. Roulaud, traducida ál castellano por el Doc­
tor D. Froíncisco Santa Ana. La obra confitará, de más 
de 800 páginas en octavo prolongado, dividida en 
cnatro entregja al precio de dos pesetas.

Se¡¡8U8CTÍbé en la librería Nacional y Extranjera 
de C. Bailly-Baillieres, plaza de Santa Ana, nüm. 10,
Madrid, y en las principales librerías.

•* «
El monge del Cisier, ó la ^ c a  de Jttan I, novela 

escrita en portugués por Alejandro Hetcnlano, y ver­
tida al castellano por D. Manuel Oaaorio y Bernard.

Forma dos tomos en octavo de amena lectara. Los 
pedidos al traductor, calle del Ave-María, 87 y 39, 
Madrid.

Versos para abanicos, por D. Manuel Jorreto y Pa­
nlagua. Un precioBo tomito con más de 80 composi­
ciones para abanicos, perfectamente hechas y muy á 
propósito para el objeto. Se vende á 2 rs. en Madrid, 
librería de la Sra. Viuda de Poupart, calle de la Paz, 
núm. 6.

*« *
Romancero de Nuestra Señora de Atocha, por D. Ma­

nuel Ossorio y Bernard, con un prólogo por el Rector 
de esta Santa Basílica D. José Giménez Benitez.

Recomendamos esta preciosa obrita llena de ternura 
y sentimiento.

«« *
Norisimo diccionario festivo, por D. Manuel Ossorio 

y Bernard, con la colaboración de D. Manuel Tejada 
y Alonso Martinez.

E í gracejo con que está escrito este diccionario— 
en verso,—la novedad de los pensamientos, la oportu­
nidad y  el buen gusto con qne se resuelve la explica­
ción de todas las palabras más en uso en lá fraseología 
social, hacen este precioso librito tan interesante co­
mo divertido.

*» *
La república de las letras, por D. Manuel Ossorio y 

Bernard. Toda la prensa se ha ocupado de esta precio­
sa obra, en la cual se copian del natural algunos cua­
dros de la vida práctica, con inimitable colorido, con 
admirable realismo, en la verdadera acepción de la pa­
labra, y sobre todo con la gracia que derrama, sin pre­
tenderlo, quizás, la pluma de nuestro festivo autor en 
todo lo que escribe.

Esta, como las dos anteriores se hallan de venta en 
las principales librerías, ó dirigiéndose á su autor, 
Ave-María 37 y 39, Madrid.

* «
Cuentos velles y BaralUs noves reculliets d’asi y 

d'allá, por D. Joseph Sanmartin y Aguirre.
Colección de cuentos y poesías escritas en valencia­

no, con la particularidad de haber algunas bilingües, 
en castellano y valenciano.

• *
Trigoy Paja, coplasde varios colores, por el mismo 

autor. En ésta como eula anterior colección, hay pre­
ciosos versos llenos de sentimiento y ternura, dejando 
admirar en todos fluidez y vigor, lo cual realza la de­
licada inspiraciou qne eu ellos se admira. Se venden en 
Valencia en las principales librerías.

o«  o
Neblinas, colección de poesías, por D. Pedro Sañudo 

Antran.
Esta obra, especie de mosáico de vivos colores que 

forma una bellísima combinación, pues, cada una de 
sus breves poesías tiene distinto objeto, está galana- - 
mente versificada,y revela no sólo el talento del autor,
sino sus especiales dotes para la poesía.

«» *
La educación moral de la mujer, por Ubaldo R. Qui­

ñones.
Cuanto se escriba en este sentido parecerá poco, 

pues uno de los problemas cuya solución dará el por­
venir, es eultivai el talento de la mujer, al par que el 
corazón, para darle la elevación de miras y la pureza 
de principios que han de guiarla en su difícil misión.

El libro del Sr. Qniñones, al presentar medios de 
realizar este ideal humanitario y  justo, llena un gran 
vacio, y se hace necesaria su lectura qomo la de todo 
aquello que es útil y bueno. Lo recomendamos á nues­
tros lectores muy eficazmente. Se vende en Madrid en 
las principales librerías.

»* «
La protección desleal, cuento fantástico, por D. To­

más Fernandez de Castro.
Esta obrita, cuya lectura interesa mucho, está es­

crita eu verso, con variedad de metros.
Está impresa en Santander, y no dice donde se vende.

» *
Notas de mi lira, por D. Emilio de la Cerda, con un 

Juicio critico de D. Antonio Sánchez Perez.
Si el distinguido critico que formula su juicio no 

nos lo dijera, desde la primera poesía que el libro en­
cierra, hasta la última de sus páginas, revelarían por . 
si solas al lector, no sólo bellezas de inspiración, poco 
generales, sino un gran fondo filosófico y de rectitud 
moral que empieza por fijar la atención, y acaba por 
despertar profundas simpatías. Variedad en los pen- 
samienti», riqueza eu lasimágenes,oportunidaden el 
metro, fluidez y cuidado eu la versificación, son las 
cualidades que se admiran desde luégo en esta obra, 
qne está elegantemente impresa además, y tiene 225 
páginas de escogida lectura. Se vende eu Málaga, 
dirigiéndose al autor.

• *
Las dos noches buenas, imitación reformada en es­

pañol de los idilios sagrados de Fortunato Pin.

Ayuntamiento de Madrid
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Esta preciosa reforma de los Eotatles idilios de Pin, 
está vertida al castellano con galana Versificación y 
elegante lenguaje por el Sr. 1), Jacinto Casariego, cu­
yas traducciones del francés y el latin honrarán en 
breve las columnas del Cádiz. Está impresa en Mont- 
pellor, y forma un lindo cuaderno.

•

El eslih, bosquejo literario, por Jesús Cencillo. De 
gran utilidad es este librito para ios que empiezan la 
difícil carrera de las letras, pues contiene importantes 
datos que revelan en su autor erudición y estudio.

•
»  •

iSa/o: la notable tragedia de este título, escrita en 
catalan por nuestro ilustre colaborador D. Víctor Bala- 
guer, ha sido vertida al castellano por D. Jesns Cenci­
llo, que ha sabido conservar todas sus bellezas, y darle 
una versificaciou fácil y correcta, Forma un lindo cua­
derno, y como el anterior se vende en Madrid en las 
principales librerías.

*  •
•

Infwme presentado á la Sociedad económica gadi­
tana de Amigos del Pais, por una comisión de su seno, 
sobre el servicio militar obligatorio, y aprobado en se­
sión de 14 de Junio de 1877.

Damos tas gracias por habernos remitido este nota­
ble documento, tan digno de estudio como de aplauso. 

«
• «

Inform  presentado á la Sociedad económica gadi­
tana de Amigos del Pais, por D. José Rivas y (xarcia, 
vice-bibliotecario de la misma, y aprobado en sesión de 
14 de Junio de 1877, sobre abolición de las corridas de 
toros y demás fiestas y espectáculos análogos. Intere­
santes datos contiene este informe, y es de aplaudir en 
su autor la moderación y cordura con qne trata este 
asunto tan discutido hoy, así por los que le aplauden, 
como por los que le condenan.

•
•  »

Dicciomrio Doméstico. Tesoro de las familias ó re­
pertorio nniversal de conocimientos útiles. Contiene 
más de 4.000 fórmulas ó preceptos y recetas de fácil 
aplicación.

Se han publicado los cuadernos 1.”, 2.“, y 4.® Sé 
autoriza á todos loa libreros y administradores de cor­
reos de España á recibir auscriciones á esta interesante 
obra. Se halla de venta en Madrid, librería de C. Bai- 
lly-Bailliere, plaza de Sta. Ana, 10.

*
«  *

La Chusma, por D. TJ. Romero Quiñones.
Esta preciosa novela, que tan vivamente ha llamado 

la atención de las personas ilustradas, forma parte de 
la Biblioteca latina y se vende-en su administración, 
Tudescos, 31, Madrid.

B R U N E T T O .

'A D IZ .

D. T. C.—Cádiz.
—Eaoe rumores no pueden ser más inexactos. En prueba 

de ello le diré que be pedido la vecindad en Cádiz, donde 
me vá perfectamente, asi de salud como de ánimo.

Dicen por aquí que los Fenicios abandonaron estas pla­
yas por miedo á los moíquitos y  á los Levantes. Desde en- 
tónces la plaga de los unos y  la frecuencia de los otros no 
ha disminuido, pero de mí sé decirle que ni Levantes re- 
ealmonet, ni mosquitos venenosos, me harán dejarlas más 
pronto de lo que mi voluntad decida.

Precisamente me divierte el zumbido de éstos, y me 
gusta lafuria con que aquellos levantan las olas del mar...,

D. F. H erraa .— V itoria.
— Te agradezco mucho el libro, del cual rae ocuparé, y 

te deseo un feliz viaje. No he recibido ese periódico que me 
dices. Te escribiré por el correo.

Sr. Coronel D. B . P oy a tos .— Rus.
Mü gracias por su amable carta y  las notidas que rae 

dá, asi como por sus ofrecimientos, mi querido tio.
Vo sé que Vd. es muy galante y  que estima en más el 

genio que el oro. Recibida la letra de 13 pesetas.
Me aiegyo infinito que tanto le guste el CÁDIZ, y  que lo 

lea con interés; yo  espero que en eso día de campo de que 
ffle habla so acordarian de mf, Mil afectos.

D. C. L eygon ier.— Sevilla.
— Su carta mo ha hecho reir mucho. Buena cuenta po- 

ária Vd. dar al Obispo de cómo cumple ciertos debe- 
’■*«/ y  iqué diñan si la supieran los testigos blancos y  ne- 
gvosl... No olvide que hay derechos muy respetables, y  no 
dé lugar á quejas...

D, J, M, U ceda.—Cádiz,
— Mil gracias por su arnuble promesa, quo estimo mu­

cho. Ta sabe dónde tiene una casa á su disposición, y una 
atenta amiga,

D. M. G hirlanda.— Sta, Cruz d e  Tenerife.
— ¡Cuánto gusto he tenido en recibir la visita del fino y 

amable Sr. Casariego! Mil gracias por haberme dado la 
Ocasión de conocerlo, como asimismo por las seguridades 
de su amistad y aprecio que tuve el placer de oir á dicho 
señor.

D. M . d e  M. y  T eran .— Cádiz.
—Siento no haber podido aceptar su invitación, que he 

agradecido mucho, por celebrarse esa fiesta precisamente 
en el d k  en que se prepara el Cádiz, y  por lo tanto el más 
ocupado para mí.

D, A . B o rreg o ,—M adrid,
— Me he olvidado decirle al escribirle por el correo, que 

supongo no le harán olvidar las cróuicas que me hace el 
honor do escribir para el Cádiz, aquel trabajo literario ofre­
cido.

D, J, M .'‘ Carulla.— M adrid.
— No sabia su viaje, mi buen amigo, y  le felicito por él. 

El Cádiz es uu periódico científico, literario y artístico, ni 
más ni ménos. El escrito filosófico puede publicarse unido 
al canto religioso, y la prueba es que entre los colabora­
dores los hay de tan distinta significación. Es muy pro­
bable que en el mismo número en quo publique un precio- 
eisimo trabajo debido á la pluma del sabio y virtuoso Ar. 
cipreete do (¡ranada, Sr. Sánchez de Calvez, vaya otro con 
la firma de un libre-pensador, en que se define la religión 
déla ciencia, y  en el cual no se ofende á la Religión del 
alma.

Yo he diclio que on el campo neutral de la literatura ad­
mito cuanto se me ofrezca, siempre que en ello no haya 
ofensa para nada sagrado, ni falta para nada respetable.

Por Iodemás,^o no tengo enemigoB;8Ólotengoliermatios 
en letras, Lernianos en religión y... adictos ó indiferentes!...

¡Ay! si yo le dijese lo que debo á esos amigos!... Aca­
so lo  sepa un dia... Entre tanto, mire sin disgusto á rni Cá­
diz, y  8! eii él vé alguna doctrina que no le agrada, puede 
combatirla exponiendo otra; le tiene completamente á su 
disposición.

D. J. M . M orales,—A lca ld e  d e  Tarifa .
— Según su aviso queda suscrito ose Ayuntamiento por 

seis meses, á contar desde el I.*’ do Junio. Se girará á eu 
tiempo, si Vd. no lo hace dntes.

D. A, D e lga d o ,— Sta, Cruz de  T enerife.
— Se le remitirá el Cádiz puntualmente. Gracias por su 

amabilidad.
D. L . R u b io  Sánchez.— M érida.
— Queda Vd. suscrito por seis meses, según avisa. 
Agradezco á Vd, mucho las lisonjeras frases que me de­

dica, asi como al Sr. Romero Ortiz su recomendación.
D, Manuel Fernandez y  (Jonzalez. M adrid,
—Cuánto gusto he tenido en leer su interesante carta, y 

cuán bien revela ella la riquísima imaginación del primero 
de nuestros novelistas!...

Ya que tan distingnido lugar tiene entre los Andaluces 
ilustres, sírvase aceptar también el quo le ofrezco en mi 
CÁDIZ y crea quo el temor de molestarle, pues no sabia 
esa afortunada mejoría de su vista, me ha hecho dilatar lo 
que es ni par que un honor, un placer para mí. Con cuánto 
gueto publicaría el Cádiz alguna de las inimitables des­
cripciones de Andalucía, qne Vd. hace!...

Puesto que es tan amable que se ofrece á cumplir lo que 
yo le mande, espero hará lo mismo con lo que le niegue 
como lo hago ahora.

Mucho me halaga leer escrito por su mano que el Cádiz 
revela «la asiduidad, la laboriosidad, el buen criterio, el 
esquisito tacto, la iniciativa, la fuerza de voluntad, y so­
bre todo, la fisonomía moral de su directora... ¡o La simpa­
tía tiene tal fuerza de atracción, que hace nacer como un 
reflejo en la persona que le inspira; yo admiro tanto sus 
obras que no extraño la benevolencia conque me juzga á 
mí.

Escribo por el correo... Mü gracias por su recuerdo.....
A. X. X .—Cádiz.
— Conque según declara un médium, yo  he sido ántea 

reina de Francia?...
Amigo inio, no me lisongea esto; creo quo ahora soy 

más, porque aceptar una corona vale ménos que ganarla!...
Además yo soy católica y  sólo católica: todo lo que esté 

fuera del catolicismo me es indiferente!... Siento quitarle 
esa ilusión, pero.,, qué remedio!... si es la verdad!...

D, N . D. d e  B enjum ea.— Lóndres.
— Es una traición obligarme á guardar un secreto.... Y  

por más que le doy vueltas no puedo contestarle aquí: se 
sale con lampa, como dice muy bien en su correspondencia 
privada. En fin, yo  me v agaré  de este ardid anglo-anda- 
luz; obligándole á que lo  cuente, en confianza, á nuestros 
lectores... más adelante.

Bícribo por el correo. Sus artículos muy de mi gusto-, los 
daré lo más pronto que pueda.

D. C. V ley ra  d e  A b ren .—M adrid.
— Siento niuchi) su enfermedad que ignoralia, y  lo deseo 

un completo restablecimiento. Ya sabe con cuánto gusto 
recibiré los originales que me dica 

D. B. M a s y P r a t ,— Sevilla.
Mil gracias por la poesía que le oí recitar, y que ten­

dré el placer (le dar en al Cádiz. Mucho celebraré verle 
pronto, según me ofrece, y !e entregaré los libros pro me- 
tidos. Exprese á eiis compañeros de redacción mi profunda 
gratitud por creer que mi ida á Sevilla será «la luz de mía 
nueva aurora literaria para Andalucía, j  

Dígales mi simpatía, y el deseo que tengo de conocerlos 
á todo.s, e9per.indo se realice en el viaje de que Vd. ina ha­
bló, duiante las notables fiestas de \a.Veladade los Angeles. 

D. M, Jorreto .— V alencia .
31ÍI gracias por bu amabilidad: espero las poesías.

D. G. B lanco — Barcelona.
Mucho agradezco cuanto luc dice: ya sabe que publicaré 

lo que me envíe con mucho gusto.
D. N. D íaz,—M álaga.
— Acepto su amistad y  colaboración, agradeciéndolos 

originales que mo envía. En provincias, en Andalucía, pue­
do ser que admitiera lo que Vd. dice de mi «rísíapero.K  en 
teda Espa:ña!... Do todos modos le doy gracias, y  haré se le 
envíen los números do que tenemos ejomplares.J

D. E . H artzen bu sch ,—M adrid.
Mucho celebro que lo haya gustado tanto el sonoto que 

le remití, escrito expresamente para quo Vd. conservase un 
autógrafo iniu, ya queme hacia el honor do desearlo. Recibo 
cun gran placer los afectos que me envía su ilustre padre. 

D. F. B olu fer G o a l.-J a b e a .
Muchísimas gracias per la enhorabuena que me envía, 

que acepto con gusto, y  las simpatías que dice le inspiro. 
Recibido el importo de un año de suscricion; se le enviarán 
los números publicados, excepto el 2 que no le tenemos, 
poro que so hará después.

También agradezco infinito á nuestro distinguido amigo 
D. Antonio Romero Ortiz la recomendación que hizo á us­
ted de mi revista; ya  verá Vd. su retrato en las Celebrida­
des contemporáneas que publicará el Cádiz.

D, C. Frontaura, G obern ador C iv il.—Salam anca. 
Mucho le agradezco su aviso, quo ha deshecho un error 

do administración.
D. U. R o jn ero  Q uiñones.— M adrid.
—Gracias mil por sus libros y amable carta.
Seria yo muy ingrata si no pagase con mi afecto, no á 

mis admiradores como Vd, tan galantemente dice, sino á 
mis amigos, que amigos mios han de ser cuando tanta bon­
dad mo demuestran, las deferencias que les debo. Por 
ejemplo; siempre será poca la amabilidad con qne yo pro- 
cure pagar á Vd. sus ofrecimientos, que acepto, y  espera 
las revistas de que me liabla, ó bien lo qne mejor le parez­
ca, que siempre lo publicaré con gusto.

Recibido el libro y  el precioso artículo escrito ej-presa- 
mente para el CÁDIZ: luil gracias por todo.

D. G. O liv ery  A rols, -M á la g a .
-C o n  el mayor placer autorizo á Vd. para que según el 

deseo, que me honra, de esa redacción, ponga mi noiohre 
entre los colahorudores de su lindo periódico. Les enviaré 
algún escrito mió apénas tenga tiempo, y  agradeciéndoles 
infinito las frases que tanto mo favorecen en sii carta, les 
ofrezco á mi vez el Cádiz de muy buena voluntad.

D. B. d e  L . C orradi.—A licante.
Miles de gracias per las circulares que he recibido.

D. S. A ram bilet,— M adrid.
Recibo con mucho gusto el artículo que para el Cádiz 

me envía, y  lo publicaré.
D. T . G u errero .-M a d rid .
—Mil gracias por su bello libro que estudiaré como mu­

je r  y  como esposa, según desea, y  le diré mi opinión.
D. M. O ssorioy  Bernard.— M adrid.

Mil gracias por los libros que le pedia en mi anterior; 
los leeré despacio y  le diré lo que pienso. Espero el origi­
nal que me dice.

D. J. T. Salvany,— Barcelona.
- Recibidas sus bellas poesías, que agradezco mucho. 

Envié cuanto guste.
D.* A . J u stin ian oy  A rribas.— Sevilla.
— Mucho le agradezco su carta y  el afecto que me ma­

nifiesta, así como el que diga que lee con éxtasis lo que yo 
escribo; esto es más bien una prueba de su simpatía hácia 
mí, queda fo que y o  valgo: el administrador me dió aviso 
de haber recibido la le ra de 13 pesetas importe de un se­
mestre. Siempre agrad ■cemos más nos remesen aunque sea 
en letras, sellos ú (jrdenes, pues nos cuestaun 10 por 100 de 
pérdida el tener que girar, oóbrese ó no se cobre.

D. P . A, d e  B iedm a.— Baeza.
— Ven cuando quieras, pero que sea pronto para alcan­

zar la Velada. Tengo muellísimo deseo de verte.
D. M, Batanero.— Motril.
—Agradezco infinito sus consejos y su cuidado por mi 

salud. Gracias á Dios es muy buena, y  el trabajono me ha­
ce daño.

Ayuntamiento de Madrid
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Ahora paseo más con motivo de las fiestas y  loa 
baños. Procuraré complacerle en cuanto me indica: 
ya sabe que no rae molesta nunca.

Fermin Henan, director de la Revista de las P ro­
vincias, ha salido para el extranjero, pero puede di­
rigirse á él en Vitoria, Herrería, 73, que le enviarán 
BU carta: además, si yoencuentro el número quedesea 
se lo remitiré. No cambio con el Diario de Huesca; 
haré se remita el Cádiz al señor Blasco y Val, cuan­
do me diga su dirección; agradezco su ofrecimien­
to. En la cubierta que se aumentará ni Cádiz > , ; - i 
después los periódicos que tengo, quo do 90 que 
eran, pasan ya de 120.

D. F. Araujo.— Salamanca.
— Muy grato me es ver acogida mi revista con 

tanto entusiasmo por los escritores de provincia. 
Ayúdenme todos, y  llegaremos muy léjos.

Dice Vd.: «era preciso que un nombre, brillante 
entre los brillantes déla literatura patria, nombre de 
una ilustre escritora de todos querida,¿«zirociflose la 
fecunda idea, y  á la manera que el Sol hace brotar 
la semilla, asi ese nombre produciria, como está pro­
duciendo, ios frutos más preciados: la empresa os 
grande y  meritoria... ¡Loor á la mujer ilustre, hon­
ra de la patria y  de las letras, que la lleva á efec­
to!® Y  qué mérito tiene, amigo inio, decir lo que 
está en la conciencia de todos?...

¿Y qué puedo yo hacer sin contar con el valioso 
concurso de todos los que me siguen? Agradecién­
dole susfrases, más afectuosas que justas, le reco­
miendo trabaje por nuestra idea, como lo  recomien­
do á todos.

D. F. de Palacio y  Vitery.—Barcelona.
— Recibida la libranza de 25 pesetas; queda Vd. 

suscrito por un año.
Mucho agradezco su felicitación y  su ilustrado y 

lisonjero juicio acerca del Cádiz, que me honra.
D. C. Lloinbart.— Valencia.
— Queda rectificado su nombre como desea. Agra­

dezco ol original que ofrece al Cádiz.
D. M. Castillo, Grobernador civil.—Cádiz.
— Mil gracias por su amable carta y  por el pedido que 

me hace de ejemplares del Cádiz que será servido pun­
tualmente. Acepto con verdadero placer la enhorabuena 
qae me envía por el éxito de esta revista que Vd. con tan­
ta bondad afirma que ehonra á Cádiz, y  honra á la autora 
del pensamiento?» porque en efecto creo que debo enor- 
gnilecerme, sino de su valor, que sólo tiene el que le pres­
tan mis amigos, al menos de lo bueno de la intención. ¡Cuán­
to se honraría con qne Vd., si se lo permiten las importan­
tes tareas del cargo que desempeña, le concediese su dis­
tinguida colaboración!

D, F. González del Hoyo.— Almería.
— Recibidas las libranzas, suya y  de la swscricion del 

Sr. Lazo, que será servida. No sé cómo agradecerle su 
bondad para conmigo, y  su protección al Cádiz.

D.* A . Castillo de González.— Almería.
—Mil gracias, rai amable señora y  amiga, por su precio­

sa poesía, y su carta, que le aseguro me ha parecido breve, 
según lo grata que he hallado-ea lectura.

Dice Vd. que piensa de mí lo que dijeron de la Avella­
neda: «Es mucho hombre esta mujer.® Yo á mi vez, recor­
dando ¿Tula, y  leyendo su carta, he dicho: «Que pródiga 
es la naturaleza en América; no hay allí mujer que no ten­
ga belleza y  talento.»

Madame Marie Hild.— Barcelona.
— Qrand merci, madame, pour votre gentil lettie. Jo 

suis charmée, de vousonvoyerroon joumal Cadix, et d’ad- 
mettre votre amitié. Agréez, madame, la corsideration 
distinguéo que je  vous offre.

Mr. G. Diereis. Dresden. - (Alemania.)
— Mil gracias por vuestra amable complacencia. Se en­

viará el Cádiz ahi: pero no os olvidéis vos de enviar para 
él algún trabajo.

P. DE B,

NOTICIAS.
El Cádiz envía la expresión de su gratitud al Excino. 

Ayuntamiento de esta ciudad, por la honrosísima invita­
ción jHirlieuíizr que su distinguido Alcalde D. José de la 
Viesca, Marqués do Sto. Domingo, se ha servido dirigir á 
nuestra Directora, la Sra. D.* Patrocinio de Biedma, rogán­
dole por si, y  á nombre del Exorno. Ayuntamiento, asista 
en las noches de la Velada, á la tienda qne esta digna Cor­
poración ha levantado en el paseo de las Delicias.

Estando representado el pueblo gaditano en su ilustre 
Alcalde, el Cádiz agradece como una deferencia de esta 
ciudad, con cuyo nombre se honra, la galante invitación 
hecha á so Directora.

i':;.
|i'

ñen una notita con el precio, lugar donde so vende, 
etc., para facilitar el anuncio de ella i  esta Re­
dacción. Las recibidas hasta el 10 del corriente so 
incluirán en la bibliografía.

Hemos tenido el gusto de oir á l:i notable artis­
ta Esmeralda Cervúntes en la petit-soirée musical 
con que li.i favorecido á sus amigos y  aduiirndorea 
de ésta, i  la cual tuvo la bondad de inviiarnos.

Enviándolo gracias por su atención, prometoiiios 
nenpamos de esta ngradndablo reunión en el próxi­
mo número, liraitáudonus en éste á íelieitarla por 
su felizllog.ailn, y por los justos aplausos quo reci­
bió en la noche dol Jueves.

S. M. la Reina Madre ha desistido, por motivos 
de esqiiiaita delicadeza, de su viaje á Cádiz. El sen­
timiento ha sido general por esta decepción de una 
esperanza agradable.

HERMANA DE LA CARIDAD CURANDO HERIDOS RUSOS.

De la misma manera agradecemos muy do corazón al 
Sr. D. Ignacio Soqueira la galante y  fina carta con que 
acompaña su billete de invitación, suplicándonos la asis­
tencia á su tienda. Desdo luégo nos honramos en ofrecér­
sela.

También damos las más expresivas gracias á la Exce­
lentísima Diputación Provincial, Facultad de Medicina, 
Academia de Bellas Artes do la provincia de Cádiz, Insti­
tuto Provincial, Gobierno Civil, Empresa del Gas, y  Seño­
res empleados, por los billetes de invitación qne nos han 
remitido para asistir á sus respectivas tiendas.

Igualmente agradecemos al distinguido Dr.D. Cayetano 
del Toro, la invitación que de su tienda en la Velada nos 
hace, tanto más estimable, cuanto está dedicada á su fami­
lia exclusivamente.

El Cádiz dé las gracias al distinguido Casino Gaditano 
por la galantería qae le ha merecido con su considerable 
pedido de ejemplares de este número, y  lo mismo á los se­
ñores Dr. del Toro y  Garraton.

El exceso de original que tenemos, nos impide reprodu­
cir un bellísimo artículo que el Sr. D. Enrique do Sierra y 
Valenzuela ha dedicado en un diario de Madrid á examinar 
la cuestión planteada por el Cádiz, Imjo el lema de Fede­
ración literaria. El artículo, <jue se titula Descenlralizaclnu 
literaria, aduce sólidas razones y  marc.a brillantcinonte las 
dificultades y ventajas quo el proyecto encierra.

Nuestra Directora le contestará, y  entretanto le damos 
las más expresivas gracio-s por las hourosisiiiias frasea que 
oonangra á nuestra publicación, no ménos que por el jui­
cio que le merecen los escritos y  ol nombre de Patrocinio 
de Biedma.

Suplicamos á nuestros colaboradores no se molesten en 
enviarnos trabajos quo no eean inéditos, pues el Cádiz no 
puede darlos.

También hacemos presente á los Srea. que remitan los 
mismos originales que á esta revista á otros periódicos, 
que publicados por aquellos quedan inutilizados para ésta, 
y que sólo publicaremos lo que sepamos qne ni Cádiz so 
destina. Un periódico quo se honra con la colaboración do 
más de cien escritores, no puede reproducir lo que ya ol 
público conoce.

Siéndonos imposible leer, paja omitir un juicio exacto, 
todas las obras que se reciben en esta Redacción, nos ve­
mos obligados á suprimir la sección bibliogi'c^ca cambián­
dola por Noticia hibliográfica: á este fin rogamos á los se­
ñores autores 6 editores de las quo senos envíen, acompa-

Con notable brillantez tuvo logar el Domingo 5 
la sesión pública que celebraba la Sociedad protecto­
ra de los anisnales y  las plantas, en el salón de Ac­
tas del Exemo. Ayuntamiento, para adjudicar el pre­
mio ofrecido por D. José María de Uceda, al libro 
que á juicio del Jurado lo mereciese, para sor des­
tinado á la lectura délas escuelas.

Obtuvo el premio nuestro distinguido colaborador 
señor Moreno Espinosa (D. Alfonso), y acudió una 
brillante concurrencia al acto, en el cual se leyeron 
preciosas poesías y notables discursos.

Presidieron los Sres. Gobernador Civil, Goberna­
dor Militar, Sr. Alcalde, y presidentes de la Socie­
dad y  del Jurado.

Les damos las gracias por la doble invitación que 
se nos ha remitido para el Cádiz y  para la Sra. de 
Biedma, que tuvo el guato de felicitar á los autores 
de los brillantes trabajos que se leyeron, especial­

mente al Sr. Alvares Espino, por sus valientes y gallardas 
redondillas tituladas Dios y el hombre.

Hemos tenido el gusto de saludar al Sr. Gobernador ci­
vil, D. Mariano Castillo, tan distinguido en política como 
notable en el periodismo, principio y escuela hoy de todos 
nuestros grandes hombres. Cádiz está de enhorabuena por 
lallegadadel ilustre hombre público que ha de proseguirla 
obra do nuestro inolvidable amigo Sr. Perez Cossio, y  pue­
de esperar mucho de la ilustración, criterio y benevolencia 
de su nuevo Gobernador, que tantos títulos tiene, i  su 
afecto. Cuando se ven ocupados los primeros puestos por 
hombres de tan clara historia y  alta inteligencia como el 
Sr. Castillo, por fuerza hay que reconocer que se abre un 
ancho camino ante la generación actual, y  que el porvenir 
es del talento. Bien venido sea y  que le veamos largo tiem­
po entre nosotros.

Hemos recibido en esta sem,'ina los periódicos extran­
jeros siguientes: de .Alemania: Uber Landnnd Meer, do 
Stuttgart; Illastririe ^eitung, de Leipzig; de Inglaterra, 
The Pictorial World: como estas tres pnblioicionos ilus­
tradas son do las mejores do Europa, les agradecemos 
extraordinariamente su honrosa visita.

El CÁDIZ estide enhorabuena,pues cuenta entro sns co­
laboradores, y  tenemos la esperanza de que sea de los más 
activos y  que más te honren con sus trabajos, al primero do 
nuestros novelistas, a! ilustre escritor D. Manuel Fernan­
dez y González, cuyo retrato ofreceremos en nuestra gale­
ría de Andaluces ilvslres.

El exceso de origina! nos obliga á retirar algunas poe­
sías, los nombres de los señores colaboradores'y los anun­
cios.

Hemos recibido el primor míuicro dol Sport Español qao 
ha empezado á publicarse en ceta capital. Saludamos ni 
nuevo colega y  le agradecemos lavisitn.

Ha llegado á (7íí<7!í  para trabajar Olí el ffran Teatro ]% 
notable compañía que, bsj > la dir ccior, de la célebre .ar­
tista Mnrla Frigcrin, ha Ihunailo tan iiotiihleniente la aten­
ción en Barcelona. En nuestro próximo número nos ocu­
paremos de ella.

CÁDIZ : 1877

T I P .  L A  M  B  B .  O  A  N  T I  L
VM  X». J O f l »  M D B X e c n Z  Y  ftO D iU ftirB S  

Btsansamto &9 7  B qIé i  9.

Ayuntamiento de Madrid




